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1. Bienvenido a Lahaina
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Creo que los momentos más sencillos de la vida suelen ser los más felices. ¿A usted no? Por ejemplo, aquí estaba yo, sentada bajo un árbol baniano centenario en la ciudad de Lahaina, en Maui (Hawái), con la mujer que más quería en todo el mundo, mi madre, Katrina Gigantes Flanagan. Con la cabeza apoyada en su hombro, una al lado de la otra en el banco de madera, mirábamos pacíficamente hacia arriba, juntas, a través de la maravillosa maraña de ramas del enorme árbol, hasta donde una bandada de palomas cebra arrullaba y gorjeaba a la luz del sol moteado.

"Este lugar es simplemente el paraíso, KC", suspiró Trina, estirando exuberantemente los brazos por encima de la cabeza. "¿No te encanta Maui?" (Por si te lo estás preguntando, mi hermano mayor Rudy y yo solemos llamar a nuestra madre "Trina", que es lo que ella prefiere. También la llamamos "Madre", de vez en cuando, y "Mamá" entre nosotros).

"Muy cierto, Maui es genial", estuve de acuerdo. "Gracias de nuevo por invitarnos al viaje". Cuando Trina y su prometido Darrell Hughes se habían ofrecido generosamente a llevarnos a mi hermano mayor, Rudy y a mí con ellos a las islas hawaianas, naturalmente habíamos aprovechado la oportunidad. Mamá asintió y me dedicó una sonrisa de satisfacción. Es morena (¡como yo!) y tiene los mismos ojos verdes. En aquel momento rebosaban felicidad.

"Bueno, ángel, pensamos que te vendría bien un descanso después de todas esas cosas horribles que te pasaron en México".

"Sí, no fue muy divertido, eso seguro". Realmente no quería pensar en mis recientes experiencias en México en ese momento y estropear el exquisito momento. Sólo pensar en mis aventuras mexicanas me helaba la sangre.

Pero mamá no había terminado.

"Sé que fue duro para ti, KC", añadió. "Lo pasaste fatal en México, pero, créeme, cuando te digo que aquí no pasará nada parecido. Estás a salvo conmigo. Estás en el paraíso de Maui y sólo quiero que intentes relajarte y disfrutar. ¿De acuerdo?"

"Muy bien, estoy relajado. ¿Podemos hablar de otra cosa? Por ejemplo, ¿aún tienes ganas de ir a la inauguración de la galería mañana por la noche?". ¡Uf! Cambié de tema, metiéndome en la vida de mamá, no en la mía. Trina asintió y esbozó una sonrisa que le iluminó toda la cara.

"Sí y no. Va a ser un gran éxito. Lo presiento. Y todavía no me puedo creer que haya conseguido que Gerard me ceda la mitad de su galería de arte para mi exposición de esculturas. Pero nunca se sabe cómo reaccionará el público. Sólo espero que salga bien añadió, poniéndose rumiosa, con el ceño fruncido.

"Todo irá bien, mamá. Tus obras son mucho mejores que la mayoría de las de las otras galerías, así que no tienes que preocuparte por eso. En absoluto". Mientras hablaba, señalé con la mano a lo largo de Front Street, el corazón de la ciudad de Lahaina. Lahaina es famosa por el prodigioso número y calidad de sus galerías de arte y la mayoría de ellas estaban a la vista, salpicadas a lo largo del paseo marítimo.

Trina sonrió ante mis abundantes elogios.

"Sabes, KC, es bueno que no seas parcial. Hablando de galerías, ¿te importaría si vamos a ver a Gerard un rato? Prometo que no nos quedaremos mucho, sólo quiero asegurarme de que no se rompió nada en el envío".

"¡Claro! ¿Por qué no? Vámonos".

Era un hermoso día de brisa. El sol brillaba y calentaba en lo alto y Front Street se extendía con todo su encanto ante nosotros. Al final de la calle, un lugareño con nueve guacamayos arco iris había colocado tres paraguas gigantes de papel lacado, bajo los cuales su séquito de grandes pájaros rojos, azules y amarillos se protegía del calor del día. Por un precio, los turistas que pasaban por allí podían hacerse fotos posando con los guacamayos multicolores.

Nuestros pasos se ralentizaron al acercarnos y ver cómo el entrenador de aves depositaba hábilmente un guacamayo boca abajo en los brazos de una joven y su marido. Olfateándose tímidamente, los recién casados se miraron a la cámara mientras los otros tres guacamayos, encaramados a sus hombros, saludaban literalmente al fotógrafo con las alas levantadas en una pose bien ensayada.

Gerard's Gallery estaba en la calle Front Street, entre otra galería a la derecha y un elegante restaurante a la izquierda. Aunque la galería parecía pequeña desde fuera, una vez que Trina y yo entramos, pude ver que en realidad era bastante espaciosa. Los techos altos y las paredes blancas con discretos rieles de iluminación de latón hacían que las grandes salas parecieran aún más grandiosas. Estaban diseñadas para realzar las obras de arte expuestas en lugar de distraer la atención. Un buen lugar para una exposición.

"¡Cariño!" 

Gerard salió de la trastienda para darnos la bienvenida. Observé con curiosidad cómo abrazaba cariñosamente a Trina, que luego se volvió para presentarme.

"Gerard, esta es mi hija KC. KC, te presento a Gerard. Es el dueño de la galería".

Gerard no se ofreció a saludarme con un abrazo pero, para ser sincera, me sentí un poco aliviada. En lugar de eso, nos dimos la mano cortésmente.

"Un placer conocerla, señorita KC". Me guiñó un ojo amistosamente y yo le devolví la sonrisa. Gerard llevaba una camisa de seda negra y unos pantalones de lino negro con (no bromeo) unos zapatos de ante azul que combinaban exactamente con el color de su cinturón y el pañuelo de seda que asomaba por el bolsillo de la camisa.

En ese momento se oyó un estruendo en el fondo de la galería. Los rostros de Gerard y Trina se pusieron blancos y se miraron alarmados.

"¿Archie?" La voz de Gerard era ligeramente chillona. "¡Dime que no era nada importante! ¿Archie?"

Un hombre malhumorado vestido con un traje de gabardina gris salió de la parte de atrás limpiándose las manos en un pañuelo de seda blanca.

"Lo siento, Ger no quería asustarte. El jarrón de flores que la Sra. Cunningham envió el otro día se cayó".

"Oh, de acuerdo entonces. Pero sustituyamos las flores para la inauguración de mañana. Seguro que asistirá".

Tanto Gerard como Trina se relajaron visiblemente.

"Nada serio, cariño. ¿Hablamos del montaje del espectáculo? Veamos lo que hemos hecho aquí". Gerard acompañó a Trina de vuelta a la parte delantera de la galería mientras hablaba.

"Puse tu trabajo en la sala principal, en el centro del escenario, donde debe estar". 

Observé cómo Archie echaba un vistazo a su reloj y se dirigía a abrir las enormes puertas delanteras, dejando la galería abierta al público.

Desde la esquina llegó un grito de alegría de mi madre. "¡Gerard, es excelente! Me encanta el juego de luces que hay aquí".

Dejé a Archie con su trabajo y me apresuré a alcanzar a mi madre y a Gerard.

Trina rodeó la habitación y se detuvo a examinar una de sus creaciones de vidrio soplado sobre un pedestal en el escaparate.

Mi madre se dio a conocer como escultora por su trabajo en piedra, pero hace un año, por capricho, cambió la piedra por el frágil vidrio. Esta era la primera oportunidad que tenía el público de ver sus nuevas obras.

La habitación estaba repleta de cristal brillante de todas las formas y tamaños. Había urnas de colores, frascos de perfume, vasos y platos, e incluso una pantalla de lámpara de cristal violeta ahumado salpicado de lo que parecían gotas de perlas derretidas esparcidas de forma impresionista por la superficie.

Me acerqué a la pieza más grande, una urna tan grande que casi me llegaba a la altura. Fascinada por el cambio y el juego de colores en el interior del grueso cristal, lo estudié detenidamente. De algún modo, Trina había conseguido incrustar en el cristal motas de lo que parecían polvo de pan de oro atrapado por un rayo de sol.

"¡Esto es absolutamente precioso!" le dije. Mamá me lanzó una mirada escrutadora.

"¿De verdad lo crees, KC?" A pesar de su talento, Trina se sentía muy insegura con su trabajo, como la mayoría de los grandes artistas. Sabía por experiencia que no estaría realmente satisfecha hasta la inauguración de la exposición, donde sería testigo del placer que su obra producía en los demás. 

Gerard se frotó las manos alegremente, incluyéndonos a ambos en una amplia sonrisa. "Preveo una noche de inauguración muy exitosa. Las invitaciones se enviaron hace semanas y simplemente todos los que son alguien van a estar aquí". Trina le devolvió la sonrisa y estaba abriendo la boca para decir algo, cuando nos llamó la atención una mujer japonesa que pasaba por delante del escaparate de la galería y se detuvo mirando la urna.

Era muy guapa, como una muñeca, y llevaba una falda y un top de color fucsia ceñidos al cuerpo. Mientras la observábamos, se dio un rápido y furtivo tirón de la falda hacia abajo y se giró para hacer señas a alguien de que se acercara, haciendo pucheros y rogándole que viniera a ver lo que había visto. Luego sonrió solemnemente, mientras un hombre aparecía para acompañarla.

Él también era japonés, corpulento y vestía un traje de seda de elaborada confección en un tono verde bastante agresivo. La pareja formaba una imagen interesante, enmarcada por la ventana. Gerard, Trina y yo observamos en silencio cómo la mujer señalaba la urna de Trina a través de la ventana de la galería.

No pudimos oír lo que decían, pero se produjo una evidente discusión entre ellos. Ella sonreía y le suplicaba, haciendo gestos hacia la urna, mientras él permanecía con las manos rígidas a la espalda, sin dar señales de acuerdo. Llevaba muchas pulseras y grandes pendientes de aro -una auténtica joyería ambulante-, pero no vi ningún anillo de compromiso ni alianza, por lo que deduje que era su novia y no su esposa.  

Al final, la japonesa se puso las manos en las caderas, pisó fuerte con un pie delicado y se dio la vuelta para entrar en la galería, con la evidente intención de admirar la obra de Trina con o sin su recalcitrante acompañante. Trina y Gerard sólo tuvieron tiempo de intercambiar una mirada de sorpresa antes de que la mujer entrara, con sus tacones golpeando las baldosas de mármol negro.

Sin decir palabra, se dirigió directamente a la urna y se detuvo ante ella, con el rostro iluminado por la admiración. La sonrisa de Trina adquirió un brillo apreciativo al ver esta reacción ante su talento y Gerard se adelantó para saludar oficialmente a la recién llegada.

"Es precioso, ¿verdad?" Sugirió, abriendo la conversación.

"Oh, sí", respondió la mujer, "¡simplemente me encanta!". Hizo un mohín de deleite con un pintalabios que hacía juego con su falda, su blusa, su bolso y sus zapatos rojos.

"¡Omae!" Su caballero amigo la había seguido hasta el interior de la galería con cierta impaciencia. A su orden, la mujer se puso en guardia.

"Sí, Hiroshi", respondió ella, con los ojos dócilmente bajos. "¿Ahora no es aún más bonito de cerca? ¿No te parece bonito?".

Así apaciguado, el hombre al que ella había llamado Hiroshi se adelantó, poniendo un pie delante del otro con deliberación cohibida. Su rostro mostraba una expresión aburrida e impaciente, y tuve la clara impresión de que tenía mejores cosas que hacer con su tiempo que discutir con su novia por un gran trozo de cristal. Un encogimiento de hombros sin compromiso fue todo lo lejos que estuvo dispuesto a llegar en sus elogios a la urna.

"Está bien. Ahora vámonos".

"Pero Hiroshi-chan, me gusta esta pieza. Me gusta mucho. Cariño, por favor". Su voz tenía un tono seductor y, mientras la miraba, le dirigió una mirada tímida. "¿Para mí?"

"El color no es el adecuado", señaló, malhumorado. "No combinaría para nada con nuestra alfombra. Este jarrón es demasiado grande y demasiado rojo".

Mi opinión, que nadie me pedía en ese momento, era que, teniendo en cuenta el horrible traje que llevaba, el señor Hiroshi no tenía por qué hacer comentarios sobre el color. Pero me lo guardé para mí. Gerard lanzó una mirada alarmada a Trina y se adelantó en la incómoda pausa que siguió a las palabras de Hiroshi.

"Están de suerte, señor, señora", se apresuró a decir. "El artista que ha creado esta maravillosa pieza está aquí mismo". Gerard señaló a Trina e Hiroshi se volvió y la miró lentamente de arriba abajo de una forma que a mí, por lo menos, no me gustó.

"La exposición se inaugura mañana por la noche", le dijo Trina amablemente a Hiroshi. "Puedes venir si quieres". La joven asintió y sonrió, pero antes de que pudiera aceptar Hiroshi levantó una mano con el ceño fruncido.

"Jikan ga nai, yo. No tenemos tiempo", murmuró, secamente. La sonrisa de la joven se tornó lastimera.

"Pero quiero el jarrón", repitió, señalando la urna.

"Es una urna", añadí. El hombre al que había llamado Hiroshi me lanzó una mirada amarga.

"Urna, jarrón, qué más da, de todas formas es el color equivocado". Se volvió hacia Trina con mirada calculadora. "¿A menos que tal vez puedas arreglarlo para nosotros?"

"¿Arreglarlo?" repitió Trina lentamente, desconcertada. "No lo entiendo".

"Hazlo mejor", elaboró Hiroshi. "Ponle un poco de, no sé, ponle un poco de amarillo aquí, y aquí y aquí". Mientras hablaba, pasaba toques imaginarios de amarillo por la superficie de la urna, de un rojo rubí resplandeciente. Vi que Trina se estremecía ligeramente al comprender su significado.

Gerard se apresuró a intervenir, intentando apartar a sus polémicos clientes de la urna y acercarlos a un cuenco cercano con acabado dorado.

"¿Quizás te interesaría otra pieza? ¿Ésta quizás?"

"No", la joven se negó a ser disuadida de su elección. "Este es el más grande aquí. Es el que quiero". Miró seductoramente a Hiroshi, espiándole desde debajo de lo que debían ser pestañas postizas. "¿Por favor, Roshi?", dijo en un extraño intento de encantamiento. Él pareció reconsiderarlo (¿Me preguntaba si este tipo de cosas funcionaban con los hombres?) y se volvió hacia Trina con una mirada de soslayo.

"De acuerdo. Compraré el jarrón y añadiré, no sé, cien dólares más sobre el precio. Llévalo a la tienda y añade más amarillo para nosotros. ¿Qué me dices?"

Trina se lamió los labios, horrorizada ante su oferta.

"En realidad, señor, creo que está bien como está", respondió ella, con una cortesía forzada.

"De acuerdo entonces, doscientos sobre el precio de catálogo y nos lo arreglas". Los ojos de Hiroshi se entrecerraron con anticipación, esperando claramente que Trina saltara ante esta "generosa" oferta.

"Quizá si echas un vistazo encuentres algo que te guste", se apresura a decir Gerard. "La señorita Flanagan es una artista con mucho talento".

Saludó a la sala llena de relucientes piezas de cristal, pero Hiroshi no apartó los ojos del rostro de mi madre.

"No lo creo. Trescientos más el precio de venta. Es más de lo que vale".

La joven miró a Trina con impaciencia, esperando claramente que accediera, pero vi el fantasma de una sonrisa parpadear en los ojos de Trina mientras esperaba un momento y luego negaba con la cabeza. 

"Créame, le agradezco su interés por mi trabajo, pero no puedo plantearme hacer ningún cambio en esta pieza".

Miró a Hiroshi a los ojos mientras decía esto y la boca de él se abrió en una media sonrisa avergonzada. Sus ojos, que para empezar eran bastante pequeños, casi desaparecieron en una sonrisa tensa y créeme, el efecto no era nada atractivo.

"Por supuesto que puedes", insistió sin rodeos. Debo decir que sus modales me resultaban extraños, rozando lo repulsivo. Para empezar, ni siquiera le había interesado mirar la urna, pero ahora intentaba sobornar a Trina para que personalizara una obra de arte. Tenía la sensación de que no quería tanto la urna como la satisfacción de comprarla y al artista, ya me entiendes.

"Cuatrocientos. Mi última oferta:" Hiroshi cruzó los brazos sobre la sólida extensión de su cintura y se balanceó sobre los talones, saboreando el momento. La sonrisa de mamá no vaciló en ningún momento.

"En absoluto. Tal vez usted entendió mal. De hecho, esta pieza ya no está a la venta". Ahora había una pizca de fragilidad en su tono, como si de repente se hubiera hartado de la situación. "Gerard, ¿podrías mostrarme el resto de la galería?"

Gerard accedió de inmediato, todo sonrisas, mientras él y Trina salían de la habitación. Me quedé el tiempo suficiente para ver cómo una oscura expresión de rabia frustrada sustituía la sonrisa de Hiroshi al verlos marchar.

Su novia se tiró nerviosamente de la falda y protestó enfadada: "¡Pero Hiroshi, quiero el jarrón!".

"De todas formas es demasiado grande y feo, Kimiko. Y has tenido una idea estúpida", espetó Hiroshi, que giró sobre sus talones en dirección a la puerta. Al cabo de un momento, la mujer a la que había llamado Kimiko fue tras él tropezando infelizmente, con los pasos resonando en las baldosas de mármol.

Me acerqué a la ventana de la galería y vi cómo Kimiko corría por Front Street detrás de Hiroshi, obviamente parloteando sobre la urna. Él toleró sus reproches sólo un momento y luego se volvió contra ella, tirándole bruscamente del brazo y gruñéndole algo al oído mientras la empujaba hacia un largo coche rojo aparcado en la acera tres puertas más abajo.

Dos hombres estaban de pie junto a la limusina, apoyados en el capó, con gafas de sol oscuras y trajes azul oscuro a juego, con las mangas de las chaquetas arremangadas en un alarde de elegancia. Uno de ellos dijo algo que hizo sonreír al otro mientras observaban cómo Hiroshi manoseaba a su novia.

Dejaron de sonreír y se pusieron firmes cuando Hiroshi y Kimiko llegaron al coche. Cuando el más bajo se inclinó hacia delante para abrir la puerta, me di cuenta de que Hiroshi subió primero, sin molestarse en esperar a Kimiko.

Me quedé mirando hasta que el coche se alejó a toda velocidad por Front Street y luego, apartándome de la ventana con el ceño fruncido, fui a buscar a Trina y Gerard.

2. Una noche en el paraíso

Gerard y Trina habían llegado al fondo de la galería cuando los alcancé.

Gerard sonrió débilmente a Trina. "Siento este pequeño... alboroto", decía, levantando los hombros en señal de disculpa. Se volvió para dirigirnos a los dos una mirada larga e intensa. Al principio, temí que mamá siguiera muy enfadada por la forma en que Kimiko e Hiroshi habían insultado su trabajo, pero entonces empezó a sonreír.

"Bueno, eso fue ciertamente diferente", murmuró finalmente, sus ojos se arrugaron en una carcajada mientras sacudía la cabeza. "¡Dios mío!"

Gerard y ella se miraron consternados.

"¡Creí que me daría la vuelta y moriría cuando te pidió que se lo 'arreglaras'! ¿Te lo imaginas? Qué imbécil", se rió Gerard, evidentemente aliviado de que Trina se lo hubiera tomado todo a broma. 

"Sí, bueno", respondió ella, con los ojos entrecerrados muy ligeramente, "Eso fue divertido en cierto modo, ¿no?".

Decidí ofrecer mi propia opinión. "Era claramente un cabeza hueca".

"Os aseguro que no es un habitual de aquí", se apresuró a decirnos Gerard, "aunque estoy seguro de haberle visto antes con su amiguita por la ciudad".

"Hmmmmm", murmuró Trina, tanteando distraídamente un cajón de embalaje en una esquina de la habitación mientras observaba a Archie desembalar con destreza las últimas piezas de su trabajo. Luego suspiró y cuadró los hombros, cambiando de marcha mentalmente.

"KC, deberíamos volver a la casa si queremos llegar a tiempo para encontrarnos con los chicos". Los "chicos" a los que se refería Trina eran su prometido, Darrell, y mi hermano mayor, Rudy. Teníamos previsto reunirnos con ellos a la hora de la cena, explicó Trina a Gerard mientras nos acompañaba a la puerta principal de la galería.

"Te veré mañana por la noche entonces, y asegúrate de llegar un poco antes, si puedes", le recordó Gerard a mi madre. "No te preocupes por nada, Trina. Sólo sé que la exposición va a ser un gran éxito".

"Gracias, Ger". Trina sonrió y le sopló un beso, volviendo a ser la misma alegre de siempre. Mi madre y yo caminamos hacia el sur por Front Street, pasando por delante del baniano, la escuela primaria y los condominios de Lahaina Shores, hasta la casita que habíamos alquilado en la playa.

Supongo que en este punto debería decir algo sobre Darrell Hughes, el prometido de Trina. Es un astuto hombre de negocios de Texas. En el transcurso de sus aventuras, Darrell se ha hecho literalmente con una fortuna y pudo permitirse fácilmente el abultado alquiler de nuestra casa en Maui durante dos semanas. 

La casa de la playa en sí era discreta, situada detrás de un alto muro de piedra que la separaba de la carretera y rodeada de fragantes plumerías blancas y lavanda que crecían a lo largo de la valla del jardín. Pasando por alto la puerta principal, Trina y yo fuimos a la parte trasera y nos preparamos para entrar en la casa a través de las ventanas correderas de cristal de la terraza.

"¿Hola? ¿Darrell? ¿Rudy? ¿Estáis en casa?"

No hubo respuesta a las palabras de Trina, así que al parecer habíamos llegado primero a la casa.

"Supongo que todavía están fuera, KC." 

Trina se quitó los zapatos para entrar en la casa y yo la seguí. Las puertas correderas daban al centro de la casa, donde había un amplio salón con un televisor de cine en casa, un sofá y dos sillones reclinables de mimbre. Había una pequeña cocina junto al salón y, al final del pasillo, el dormitorio principal para mamá y Darrell, y habitaciones más pequeñas para Rudy y para mí.

Trina fue a ducharse y a cambiarse a su habitación. Salí a la playa con un libro y una silla plegable para sentarme a la sombra de un mezquite cerca de la orilla. Estiré los pies en el agua y dejé que el océano me metiera arena en los dedos de los pies; al hacerlo, mis ojos se posaron en la larga cicatriz que me desfiguraba el muslo derecho.

La cicatriz era un recuerdo de mi encuentro con un ex político corrupto de México y sus desagradables socios, que casi habían sido responsables de mi muerte. Habían pasado algunos meses desde que conseguí que los encerraran a todos en la cárcel para siempre, pero aún estaba haciéndome a la idea de que podía volver a dormir tranquilo por las noches.

En las semanas que habían transcurrido desde mi regreso de México, había hecho un serio examen de conciencia sobre mi propia compulsión natural por investigar cosas y había llegado a la conclusión de que no era necesario que resolviera todos los misterios con los que me topaba. Tampoco era mi trabajo atrapar a todos los villanos del mundo. Al fin y al cabo, ¡había un límite a lo que una sola persona podía hacer!

De hecho, por fin me había dado cuenta de que sería mucho mejor para todos que me retirara por completo del trabajo de detective. Aquí, de vacaciones en Maui, tenía la firme intención de poner en práctica esta nueva filosofía, pasara lo que pasara.

Un destello de movimiento en la arena me llamó la atención. Miré hacia abajo a tiempo de ver cómo un pequeño cangrejo de arena salía de su madriguera y avanzaba cautelosa y delicadamente por la playa. Cuando miré un poco más, vi docenas de madrigueras de cangrejos de arena, desde diminutas hasta del tamaño de un puño, salpicando la arena de la playa a lo largo de la orilla.

Oí un grito y entrecerré los ojos al ver a dos hombres que se acercaban. Al unísono, todos los cangrejos de arena corrieron hacia la seguridad de sus madrigueras, dejando tras de sí borrosas huellas mientras huían de Darrell y Rudy.

"Oye, KC, ¿ya volvió Trina?" Darrell llamó.

Me levanté y recogí mi silla plegable, girándome para saludar a los "hombres".

Darrell mide un metro ochenta, es moreno y musculoso. Sus ojos son muy azules y acerados, pero tiene una sonrisa lenta y dulce que puede encandilar al corazón más frío. En ese momento la dirigió hacia mí y yo le devolví la sonrisa como si estuviera en un rayo tractor mientras me ponía a su altura.

"Esnórquel, ¿eh?" Miré el equipo que llevaban, "¿Cómo fue?"

Rudy se apartó de los ojos un mechón de pelo largo, húmedo y castaño rojizo (se parece a nuestro padre) y me sonrió. "Estupendo. Es poco profundo hasta unos cientos de metros de la orilla, luego el fondo del océano desciende y hay arrecifes, cuevas y cosas así. Vamos a bucear el jueves, ¿quieres venir?".

"Claro, suena divertido". Seguí a Darrell y Rudy (sus piernas más largas siempre les dan un paso o dos sobre
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